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POLITIC A

Expo 2001 : los lagos del Jura reflejan a Suiza

Cuestionado acontecimiento gigantesco
ôSerâ una feria para el
publico o un mercado para
la economia? 5 cantones,
4 ciudades y 3 lagos invitan
a la Expo 2001. Aün no se
sabe lo que el publico
realmente vera.

Para
unir con rapidez lo que normal-

mente queda a varias horas de

distancia en automövil o a varios
di'as en barco de vêlas primero se hablo
de instalar un teleférico para cruzar el

lago, luego de construir islas artificiales

Alice Baumann

y canoas futuristas de alta velocidad.
Pero mucho antes de que fuera posible
celebrar la union de quienes viven a
orillas de los lagos de Morat, Neuchâtel

y Bienne, desunieron a los suizos duras
discusiones acerca de la factibilidad y la
polftica informativa.

El numéro de las comisiones y juntas
encargadas del proyecto era tan grande
corao su afân de guardar secretos. El
publico solo se entere de las bolas que
cursaban sobre los conceptos, su pro-
greso y su abolition.

Entretanto ha quedado claro que la
Expo 2001 sera una feria dinâmica en

perpetuo movimiento sobre el agua y la
tierra, fâcilmente accesible y bien entre -
lazada, provista de âmbitos en los que
reinan la fantasia y la candidez. Como
alicientes para que el publico participe
activamente en la busqueda de la creati-
vidad futura habrâ 10 temas sobre el
future (v.g. Las Nuevas Clases Sociales),
5 temas principales (v.g. Poder y Liber-
tad), 5 figuras gufas (v.g. el hada ma-
drina) y muchos proyectos mäs, todos
ellos bajo el lema: «El Tiempo o Suiza
en Movimiento».

Los presupuestos existieron antes de
los contenidos: los costos serân de CHF
1.3 milliardos. 215 millones se cubrirân

del erario publico mientras que inver-
sionistas privados pagarân 550 millones.

Por lo demâs, no se ha definido nada.
El «laboratorio Suiza», como suelen de-
cir los organizadores de la exposition,
ofrece campo para experimentos y
Utopias. Este tipo de comentario vago
no acaba de tranquilizar a los criticos
que temen que la Expo es meramente un
pretexto cultural para remendar la rece-
siön econömica. Piensan que el objetivo
ulterior de la feria es servir de programa
escondido de fomento de la economia
(nuevos puestos de trabajo en los cam-
pos construcciön, cultura, turismo e

industrial para alzar los niveles de empleo
y el standard de vida.

En efecto, la Expo se ha convertido
en pretexto ideal para terminar auto-
pistas, construir parqueaderos, nuevas
vias férreas y hoteles en los cantones
Bem, Neuchâtel, Fribourg, Vaud y Jura

y en las ciudades de Bienne, Neuchâtel,
Yverdon y Morat. Porque, segûn el estu-
dio de factibilidad presentado por el go-
bierno, aproximadamente la mitad de

quienes visitarân la feria llegarân a ella
en su propio automövil. Esto para gran
pesar de quienes se preocupan por el
medio ambiente y que solicitan que la
exposiciön nacional deje huellas en la
mente y no en la naturaleza.

iExpo ecolôgica?
Debido a ello, los expositores de

proyectos industrials se enfrentan a

dificultades. La feria nacional le causa
horror a quienes tienen casas de verano
en la lindera sur del Jura y a los aficionados

a los barcos de vêlas porque esta

zona aun es un idilio donde abundan
vinedos, bancos de arena, canaverales,
praderas, bosques y senderos para

La Expo 2001 segûn la vision de los
organizadores ^Castillo en el aire o
cercana realidad? (Foto: pad)

quienes se desplazan en bicicletas o a

pié. Sostienen que «ninguna exposiciön
nacional debe convertirse en vulgar
parque de atracciones».

Lo que solicitan las asociaciones de

protecciön del medio ambiente mâs

importantes del pais estä claro: protecciön
de las riberas ecolögicamente sensibles

y de la poblaciön de peces, prohibiciön
de canoas de alta velocidad y reducciön
del trâfico particular e impulsos para el
desarrollo de Suiza considerando el medio

ambiente. Argumentan que la ûnica
forma en que la exposiciön nacional lo-
grarâ cumplir con su meta de presentar
una Suiza visionaria y utöpica es aho-
rrando energia e implementando el ma-
nejo autârtico de desperdicios y aguas
negras.

Aprobada por los parlamentos
A pesar de las controversias, los parla-
mentarios de las ciudades en que se ubi-
carâ la Expo, han aceptado ciegamente
los proyectos presentados por los
organizadores. En el parlamento de Morat
aceptaron unânimemente el crédito de

CHF 2.8 millones y en el de Neuchâtel
el de CHF 5.2 millones. En Bienne, la
ûnica ciudad donde los ciudadanos fue-
ron llamados a las urnas para decidir
sobre el crédito de CHF 8 millones,
apenas fue aceptado. Después de que
los consejeros de los estados habfan
aceptado desembolsar el crédito federal
de CHF 130 millones, los miembros del
Consejo Nacional decidieron aceptarlo
en diciembre de 1996, para asf tender un
puente entre los habitantes de Suiza
Francesa que estân encantados con la
feria y los de Suiza Alemana que la ven
con recelo.

Mientras que los polîticos euföricos

propagan las virtudes de la Expo, los
realistas temen que la feria se convierta
en fracaso como pasö en 1991 en el centre

de Suiza con las celebraciones del
700L> cumpleanos del pais.
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